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ICATÚLICüS!
H nji más que ii- nca 

lu Iglesia necesita del 
amor y generosi.lad d t  
sus hijos.

No seáis sordos al 
clam or d o lo riílü  de la 
M adre y acudid presn- 
rosos en su auxilio ,

A Ü M iN lS T i'A ü O R  
D o n  C á n d id o  L e d e s m a  S a n to s

B «npfic iiido  O rg a n is ta  rie la  S . I. C .

D IR E C T O R  
D o n  J e s ú s  P e re ir a  S á n c h e z

P á r r o c o  d e  St<< M ar ina

V IC E -D IR E C T O R  
D o n  S a tu rn in o  M o r o  P a lo s

B en e fic ia d o  y P r o fe s o r  d e l S em in a rio

Santo Evangelio
3 8 . Dad, ^  se os dará-, dad  abundantemente, y 

se os echará en e l seno una buena m edida, apreta­
da Y bien atestada hasta que se derrame. Porque 
con la m ism a m edida con que midiéreis a los de­
m ás, se os medirá a  vosotros - 3 9 .  Proponíales asi­
m ism o esta sem ejanza: ¿por ventura puede un cie­
g o  guiar a otro ciego? ¿ S o  caerán am bos a dos en 
e l precipicio?.--4 0 . N o es el discípulo superior al 
maestro; pero todo discípulo  será perfecto como sea 
semejante a su maestro. - 41 M as tú por qué m i­
ras la mota en el ojo de tu hermano, no reparando 
en la viga que t ie ie s  c'i el tuyo —42. O ¿con qué  
cara dices a tu hermano: Hermano, deja que te qui­
te esa milla del ojo. cuando tu mismo no echas de 
ver la vi,^a en el tuyo? íiipói-riia . saca prim ero la 
viga de tu ojo. y des;'ués po.lrás ver cómo has de 
sacar Li mota de l ojo Je tu hcr nano —43. Porque 
no es árbol bueno el que da malos fru tos; n i árbol 
:ualo e l que da fru tos buenos. -4 4 . Pues cada ár­
bol por su fru to  se conoce: que no se cogen higos 
de los espinos, n i de lu za rza  racimos de uvas.— 
45 . E l hombre bueno, del buen tesoro de su  cora­
zón saca cosas buenas: a s í co no e l m al hombre las 
saca m alas del m al tesoro de su corazón. Porque 
de la abundancia de l corazón había la boca .—46. 
¿Por qué, pues, me estáis llum jndo  Señor, siendo 
a si que no hacéis lo que yo digo?— 4 7  Quiero m os­
traros a quien es semejante cualquiera que viene a 
mi, y escucha m is palabras, y las practica:— 48. 
Es semejante a un hombre que fabricando una ca­
sa, cavó m uy hondo, y  puso  los cim ientos sobre p e ­
ña viva: venida después ana inundación, el rio des­
cargó todo e l go lpe contra la  casa, }’ no pudo de­
rribarla, porque estaba fundada  sobre p eñ a .—49. 
Pero aquel que escacha mis palabras, y no las prac­
tica, es sem ejante a un hombre que fabricó su ca­
sa sobre tierra fo fa , sin  poner cimiento; contra la 
cual descargó su  ím petu e l río, y luego cayó: y fu é  
grande la ruina de aquella  casa.

Evg. de S . Lucas, cap. VI, vv. 3 8  a l 49 .

E N  F A V O R  D E L  S E M I N A R I O

Para que nuestros lectores conozcan al Sem ina­
r io  de nuestra D iócesis y  le favorezcan cuanto pue­
dan co isignamos a continuación la m em oria expues- 
11 en !a inauguración del corriente  curso.

S enliia río  CODClilir de sao Cayetano de Utunafl Roerlgo 

M e m o ria  de l C u rso  de  1933 a 1936

E desiíO y  el pensamiento de todos, juntam ente 
con Id realidad y  exigencia de ias cosas m ismas, esta - 
ban redam ando, sobre todo por parte de los seglares, 
un con fic ím iento  más profundo y  com pleto de lo que 
deben considerar y  llam ar su Sem inario, el santo re­
c in to  donde se forman c ien tífica  y  m oralment • sus fu ­
tu ro . •;aoerd’.;tes, el corazón de la D iócesis  en expre- 
s.on <:ei Ex elentfsim o Prelado, fuente Je las energías 
lodus del A po.'iü iadü  en lo misma

E'C  fin  y el no menos urgente de unH compene­
tra  ió .i más honda y sincera, con 'as mismas preocu- 
¡ ja c iu 'irs  fundam entales y  con los mismos y  más vivos 
.inhelos de cooperación entre nosotros os sacerdote^ 
y  ustedes los fieles ca tó licos, co n ititu y e n  los dos ob- 
letiv’i s ,ie esta sen^.illa y  breve M em oria.

Para su ordenado y  com pleto desarrollo  la divid í 
remos en tres apartados: 1.° M ov im ie n to  c ie n tífico  y 
lite r.in o  en e! S em inario .— 2  ® Obras de reconstruc­
ción m itc ' i<il d -I m ismo. - Y  3.° La O bra del Fomen 
10 ..e V'>caci0nes Eclesiásticas.

A )  M O V IM IE N T O  C IE N T IF IC O  Y L IT E R A R IO  

EN E L  S E M IN A R IO

a) Plan de estudios — El plan de estudios, base 
fu iidan ienta l d 1 m ism o, comprende las tres faculta­
des d̂ .- Sagraüa Teo log ía , F ilosofía  y  L a tín  y  Hum s- 
nidaúe^, con l<is ciencias auxilia res correspondientes, 
com o pueden observar en el e jem plar que a todos se 
entregará al final de este acto. El del curso que em ­
pieza ree ncu en tra  aumentado con dos nuevas asig­
naturas que cursarán los .ilumnos de la tín  a saber. 
D ib u jo  y  C alig ra fía

b) Claustro. - En cuanto al ilustre  « laustro de 
profesores, solamente queremos hacer presente, en 
prim er té r iiino  la abnegación generosa de todos y  
nuestra ri-ndida g ra titud  por é lla , y  en segundo lugar, 
d.-dicar en esta ocabión solemne y  oporinna un re­
cuerdo al querido compañero \  prestig ioso profesor 
D r. D , B ienvenido G arc ía  C om erón, que ausentado 
de nuestro lado el día 12 del pasado ju lio  a tom ar las 
aguas de Ontaneda en Santander, provincia com o to ­
dos saben ocupada por las hordas ro jas, en esta fe 
cha nada claro sabemos de él. Jesucristo  le halló d ig ­
no de padecer por su causa Sus cariñosos sem inaris­
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tas dos veces se acuerdan diariam ente ante Jesús Sa- 
cramentaoü de su buen profesor, y  nt que decir tiene 
que en los fervorosos meint-ntos de aus compañeros 
de claustro ha ocupado un lugar prt-íerente desde que 
empezaron a cundii estos temores. Sigam os rogan­
do ai Señor para que nos lo devu tlva  p ronto  sí así 
conviene a su g loria  y  al bien de su Iglesia.

c) Número de a la m n o s.~ Z n  ei curso pasado hu­
bo un to ta l de 62 seminaristas, que se ha visto aum en­
tado en ei presente por 9  alumnos más, debido sin 
duda a tres causas principalm ente, a saber: a las o¡a- 
ciones, en prim er lugar, de mu has dimas buenas y  
m uy particularm ente de los mismos sem inaristas; en 
segundo lugar, al resurg im iento del ca to lic ism o espa­
ñol a que estaiTios asistiendo, que ha despejado tan­
tos temores com o tenían represada la fe; y , por ú l­
tim o, a tas aportaciones a la obra del Fom ento de 
Vocaciones Eclesiásticas de que luego hablaremos, 
es de notar para g loria  suya y  también para honra 
nuestra, que 13 de estos alumnos, y  dos sacerdotes 
de la D iócesis  se encuentran en el frente o donde la 
autoridad com petente los ha destinado, colaborando, 
unos como soldados y  o tros com o m ilicianos vo lunta­
rios, con nuestro aguerrido  E jé rc ito  a la salvación de 
nuestra España, ¡D io s  pro te ja  a todos!

d) Exám enes.— CQ\tbTaáos en ios d í,is  20 y  22 
del pasado jun io , arrojaron el siguiente resultado de 
conjunto . En la Facultad de Sagrada Teolog ía  42 so ­
bresalientes, 60 notables, 37 aprobados y  cero sus 
pensos; en la facultad de F ilosofía  20 sobresalientes, 
18 notables, 27 aprobados y  1 suspenso; y  en la de 
La tín  y  Humanidades 61 sobresalientes, 72 notables, 
45 aprob.idos y  4  suspensos

e) Academias. — 'Son las Academ ias diversos ac­
tos literarios que periódicamente -.tt celebran bajo la 
presidencia del Excm o. S r. O bispo para estím ulo  de 
los iiluninos y  su mayor aprovecham iento y  utilidad 
prácticos Consisten estos actos en núm ro de dos 
por cada una de las facultades superiorc;., en una d i­
sertación que durante media hora desariona uno de 
los alumnos previamente señalado y  d irig ido  por el 
señor profesor correspondientt-. H u ían te  Veinte m inu­
tos argumentan contra la proposición a defender otros 
dos alum nos, acláranse a continuación las dudas por 
el profesor sí las hubiere y  t^-rmina el acto con bre­
ves y  ofientadoras indicaciont-s del E x ce le n tis iiiu  
Prelado. Es s im ilnr. si bien tnás * nc ilid , In co n te x tu ­
ra de los a c to : académicos de las clases inferiores

f)  Certamen — O tro  de los m^-dios que fomentan 
grandemente el espíritu  c ie n lifico  y  de trabajo  en ios 
seminaristas es el certamen lite ra rio  de las Vacacio­
nes de^verano. Sena'ados o sugeridos por los diVr-r- 
sos s fñores profesores el tema ú til, oportuno y  ase­
quible a la d is tin ta  c-ipacidad de tos .ilumnos, el pre 
fecto  de estudios lo recoge en un temario general que 
expone un mes antes de los i-xámencs de junio  a la 
vista y  consideración de tos seminaristas con el fin 
de que en ese tiem po seleccionen la b ib iiogra fin  ade­
cuada para el tema que pretendan estudiar. Elaboran 
su tema durante las vacaciones, evitando asi la ocio» 
stdad y  no perdiendo el hábito del trabajo, y  al hacer 
la m atrícula del nuevo curso lo entregan en sobre ce­
rrado al S r. Prefecto de estudios, com o acaban de 
hacerlo días pasados. Se Sf-ñala lu> go el día oportu - 
rio para dar a conocer ei resultado y  ei Exce lentís im o 
Señor Obispo d is tribuye  a los agraciados los premios 
establecidos.

Todos estos m edios, complementados por una 
sala de lectura dotada de tan interesantes y  ú tiles  re­
vistas como «Razón y  Fé>, «Religión y  C ultu ra» ,

«Ibérica>, «Fomento Social», «Biblioteca Pax>, etc. 
e tc ,, por alguna clase de B ib liogra fía  general y  M eto - 
dologfa c ien tífica , y fin H im en te  por las acertadas y  
solidas p la ticas mensuales que nuestro Excm o. Pre­
lado les d irige , llevan al entendim iento y  al espíritu  
d e jo s  seminarista deseos y  hábitos form ativos de es­
tudios que van perfilando en este orden el verdadero 
apostol de Jesucristo.

B ) O B R A S  D E  R E C O N S T R U C C IO N  M A T E R IA L

En este punto  salta en seguida a la vista la consti­
tución plena en el pasado curso del S e c ie ta ria jo  C a­
tequ ístico, centro  de tanta eficacia apostólica en nues­
tra D iócesis D irige  e»te organism o una Junta  presi­
dida por el M u y  Ilustre S r. Rector del Sem inario; y  
con el fin  de orientar en ía enseñanza catequística a 
cuantos sacerdotes y  seglares lo deseen, está estable­
cida una exposición perm.inente que consta de tos s i­
guientes apartados: Apartado A  =  Catequ.-sis en 
acción^ - Apartado B  =  B ib lio teca —  Apartado C  
=  M ate ria í d idáctico. -  Apartado  D  =  Sección de 
proyecciones —  Apartado E =  Premios y  estímulos, 
^ jgu en  luego los apartados de H is to ria  y  Estadística, 
b a le r ía  de catequistas y  Procedim ientos. Obras m i­
siona es y  de acción cató lica. De todo  é llo da una idea 
detallada y  exacta 1̂ C atálogo publicado por su Se- 
c re ta iio  Don D om ingo G arcía.

C /a ie s  —  DePido a la m unificencia , com o luego 
veremos, del Exce lentís im o S ñor O bispo princ ipal-

^  ‘ ( " í  X R e c to r, se ha
levado a fe liz  té rm in o  una co m p le ta  res tau rac ión  de 

las i'la scs  del S em ina rio , ta .i neces.irio  y  t .n e iioaz  
para la f> jrm acion y  a m b ien te  e d u ca tivo  de los s, m i- 
n -.ristas. A dem as de una t- ib u n a  levantada sobre ei 
ri.-stü ue la c iase pa-a r i  p f()fe s o ^  se han in s ta ia d o  si 
lias u iiiv e .s ita r ia s  en das de é ilns destina-ias a teó l >- 
gos y  li lo s o fo s , y , en las restan tes, as ientos adnsadus 
a l zoca to  con;=truídü uara todas que hacen las veces 
de las íiiltas  c ita d a ' Q uedan  (On esta  obra n u e s fa s  
o ch o  clases a l.i a 'iu ra  de las de cu a lq u ie r c -n t ro  de 
esta índo le  y  . a le g o ría . M e re c -n  tam b ién  una .men­
c ión  t^n este apartado d • n u -¿ tra  M e m o ria , e¡ al,.rCa- 
m ie ..to , en vanos m etros de uno d -  nuestros pat'ios

, y  arreglo de la escuela de niños aneja
a! Sem inario. ’

C j O B R A  D E  F O M E N T O  D E  V O C A C IO N E S  

E C L E S IÁ S T IC A S ,

El 19 de Febrero de 1935 publicaba nuestro Ex- 
ca lentisim o Seño.- Obispo una fervorosa carta pasto­
ral sobre el D ía del Sem inarlo  v la O bra d -  las V o ­
caciones Eclesiásticas. A  continuaciÓT d r  tan herm o­
sa carta los Estatutos de la misma O bra, con las pre- 

habían de recita-se en todas las iglesias en 
taV(K de l-is vocaciones eclesiásticas. •

Esta Pastorai se leyó en todas l«s Parroquias de 
la D iócesis, donde adí-más se ordenaba la co n s titu ­
ción de la c it ida Obra. La Junta d irectiva  de la m is­
ma compuesta por el M u y  Iltre  S r. Rector com o Pre­
sidente, y  por el claustro de profesores, se puso in ­
mediatamente erj comunicación con los reverendos 
señores Párrocos con el fin  de apreciar y  estim ular 
los resultados de la propaganda.

Los fru tos de estas gestiones están patentes en 
los donativos hasta hoy recaudados al e fecto  en 
os que en seguida se echa de Ver que nuestros 

fieles no han caído bien eiT'la.cuenta de la gran trans­
cendencia de nuestra Obra, pues estos donativos, sai-
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vo ejemplares excepcionales, se deben en su m ayor 
parte al E xce ientís iino  Prelado y  gran núm ero de 
eclesiásticos que a pesar de \a angustiosa situación 
que atravesaban supieron aportar unos su d inero , 
o tros sus trabajos y  desvelos, y  todos sus oraciones 
y  sacrific ios.

El funcionam ieuo de esta Obra se resume en los 
siguientes artícu los de sus Estatutos:

A rtíc u lo  6 .°—  Se procurará celebrar en todas las 
Iglesias, los días de S. José, y  en los domingos si­
guientes a las témporas de Pentecostés, San M ate o  y  
A d vi' n to , una función religiosa con sermón o plática 
sobre la ü b rd  de las Vocaciones.

A rtíc u lo  7 ° — En las funciones señaladas en el 
a rticu lo  anterio r se recitarán con el pueblo fie l, y a  
ser posible ante el Santísim o expuesto, las preces es­
tablecidas los Estatutos.

A rtíc u lo  8 .°—  En el día de San J#sé en todas las 
iglesias, aún de los regulares, se hará una colecta 
extraord inaria  a favor de la O bra, y  su producto se 
enviará dentro  de un mes a la Secretaría de Cám ara 
y  gobierno del Obispado.

A rtíc u lo  9  Cada socio de la O bra contribu irá  
paia los fines de la misma con la limosna de diez 
céntim os mensuales. D ichos socios se agruparán por 
to ro s  de a 10. y  ai frente de cada co ro  habrá una ce­
ladora encargada de recoger las limosnas.

A rtícu lo  10 —  A l p rinc ip io  de cada curso acadé­
m ico se publicará por la D irección  de la O bra , en el 
Bo letín  Eclesiástico de la D iócesis, el resumen de las 
cantidades recaudadas durante el año anterio r y  la lis ­
ta de i<;s sem inaiistas pubri-s agraciados con pensio­
nes i rocecleiKes de aqué.ias.

He ah í el fu iic ionam ien io  de esta O bra. A  fom en­
tarla se deOicaii ue liiia  nianern particu lar los semina- 
nstHs durante t i V e rd n o  con su revista «Vocaciones» 
nacida «-n T o ledo  con ocusión de ia g*aii Semana pro 
Sem inario, y  con la constante com unicación con sus 
superiores, sobre todo  con su D ire c to r espiritua l.

Avivem os, pues, señores, nuestros entusiasmos 
por tan Sciiita obra, porque to m o  d ice  San V icente 
'le  Paul, «i¡adie puede hac- r sobie  la tie r;a  cosa mas 
grande que dar a la Ig.esia buenos sacerdotes». Y por 
SI esto no bastara, atendamos al ej. mp o de las d ió ­
cesis liiT iitrofes en la nación v<. cma donde en el B o le ­
tín  de todas éllas apai ece mensua menta uija bien nu 
trídri suscripción a favor del Sem inario; y  sin sa lir de 
nuestra patria y  no m uy lejos, el Sem inario üe Piasen- 
c ia  ofrece en este punto  aitos ejcm pios que bien me­
recen nuestra consideración y  la de toao cató lico.

C i-rrem os esta M em oria  io n  la lectura de los pre­
m ios para el curso que hoy com ienza .

E l pre fecto de estudios

Dr. Emeterio L adew

Piem ios a los alumnos que se detallan

Lista de Donativos en fa vo r  de l Seminario en el 
curso anterior

D on Is idoro  Perez Robledo. 
» Aure liano Pérez .
> Julián R ico M oreno 
* Tom ás M ateos
> A ste rio  Urbano .
» Jesils R ubio Porras 
» Faustino Encinas .

> Juan A n ton io  Sánchez.
> Gaspar V icente  .

100 ptas. 
100 » 

200 . 
100 » 

100 » 

100 » 

lOÓ . 
100  > 

iOO >

Id. id . id. 2.® vez 700,(tÜ *
Id, id, id, 3.® Vez . 100,00 »

Señoras de Acción C ató lica  . 100
D on José M olina  Arrabal 50

> Pernat.do C orra l. . 25
• M arcelino  H errero  . . . . 24
> José M aría  C orra l . . . . 5  »
• César M o r o ................................. 25 »

C olectas <Pro Seminario» 9
> M anuel R iv e ro ................................. 15

C olectas de San José 342,20 .
» Rafael T ap ia ....................................... 32

Doña Carm en López................................ 25
M . 1, S r. R ector.......................................... 25
D on José P rie to .......................................... 1 >

» D om ingo G arcía . . , . 25
» Eugenio G óm ez (de misas) , 10,50 »
» Severiano A lonso  . , . . 6  *
> César M o r o ................................. 5  »
» Tom ás S ánchez' . . . . 25

José Benito  Plaza . . . . 10 »
» Bei nabé M ontero  , , . 14
» A  D elgado......................................... 25  »
» Serafín  V e g a s ................................. 25
» Saturn ino M o ro ................................. 10
» Joaquín Galache . . . . 25 »

C olectas de San José 37,35 >
> Joaquín Q  i r o ía ................................. 10
» José M aría  Pravos . . . . 10

C olectas de San José . 327
T ota l. 3 .220,42 •

L A  L E Y

Santidad de la le ^ .-  La ley  es una cdsa santa y  
d igna de veneración. Es ley un ordenam iento c o n fo r­
me a la rdzón, d ictado  y prom ulgado por el supe­
rio r pa 'a  el bien común E l Suprem o Superior de c ie ­
los y  tie rra . D ios, d icta  a los hombres cóm o han de 
proc- der en su vida: esa es la ley natura l; escrita en 
nuestros corazones e lla  nos d ic ta , en nombre de D ios, 
lo que es malo y  lo que es bueno; y  nos manda evitar 
el mal y  hacer el b ien. Las dos tablas de M oisés son 
la expr- sión mejor de la ley natural ¡O h ! sí la guar­
dásemos, ¡qué bien andaría el m undo!— Este mismo 
Suprem o Señor hecho hombre por nosotros, Jesu­
c ris to , d ic tó  también en su predicación lo que habían 
de hacer en adelante los hom bres, y  d ijo  a sus A p ós­
to les; id y  enseñad a todas las gentes que guarden 
todo lo que yo  os he mandado Esa ley la lonserva  
ilivariada l i Iglesia en sus tr  d iclones, y  ia d icta a los 
hombres todos. Es la ley  d iv ina cristiana q u f'to d o s  
tenemos que obedecer. ¡O h! si l<i guardásemos, ¡qué 
d ichosos seríam os!— H ay o tro  superior puesto en el 
m undo en nombre de C ris to , com o V ica rio  suyo, su­
perior. no de una nación o de o tra , sino de todo el 
m undo ca tó lico , aunque sólo esp iritua l, en lo de fe y  
de m oral; éste nos d icta  las leyes eclesiásticas que 
todos los fie les debemos observar para que cam ine­
mos S(.'guros a la Vida eterna. — H ay. en fin , otros 
superiores en cada nación, que recib ida de D ios , t ie ­
nen autoridad para d ic ta r ,eyes a sus naciones y  d ir i­
g irlas  por rectos senderos de virtudes; tales son, los
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t L  l k l z a ü o  d l  l a  f e

Reyes o Presidentes o Soberanos de los Estiidos. D e 
estos, nos dice D ios; «Por m í rciciaii lo.' reyes, y  por 
m i lo» legisladores decretan lo  justo>. E i k e y , ei S o ­
berano t-s u ii espejo de D ios ; .a ley es el rayo de la 
voluntad d ivina que en este c ^pejo refle ja .

Guardemos la ley porque es s a n i a . p ien­
se que sólo son santas las leyes dictdd.is d irectam en­
te por D ios. Santa es también la ley c iv ii y  de D ios 
tiene la autoridad, y  los mandaios de D ios represen­
ta, y  el que la guarda, guard.i la voium ad ae D ios, y  
el que la resista;, resiste a la voluntad ae D ios.

Guardemos la ley porque a ella estam os com. 
orom elidos.— ¿Para qué nos juntam os en sociedad? 
¿No es para ayudarnos m utuam i nte y  favorecernos? 
iVlas para ésto ¿no se necesita una regla, un método, 
una norma? Pues esa no/ma es la K-y, todos estamos 
com prom etidos a guardarla ;>i fiemos oe ViVir en so­
ciedad. E l que no quiera gu-¡rda ia, jVáya^e!

Guardemos la ley porque nos e d u c a — EWü nos 
define autorita tivam ente  y  nos ti)a definidament..- la 
conducta que hemos de observar, y  nos obliga suave­
mente a obrar el bien y  evitar el mal, tratándonos co ­
mo a hombres. A  ia bestia se la pincha, o se la azota, 
o se la tira  del ronzal para qúb vaya o v^nga o haga 
lo que debe; al hombre se le d icta  una ley y  se le da 
un mandato. Y  así se le educa y  se le hace que él 
m ismo quiera lo que debe.

Guardemos la ley, y a s í tendremos libertad lú  
y  yo .— Es decir, todos; porque ia ley  señala rac iona l­
mente los h'mites de libertad que tú y  yo  y  todos he­
mos de tom ar, y  los lim ites de derecho que tú  y  
yo  y todos hemos de tener. Y  así n o '  podremos 
mover dentro de este c ircu lo  sin roz  inientos, sin he­
ridas. sin t  opiezos, ni desgracias, como una preciosa 
máquina racional. Si no guardamos la ley, tú trn .iia s  
mucha libertad, n.ás libertad de i.i que necesitas, de­
masiada libertad; mas y o  u otro» tendremos menos 
d r  la que necesitam os; o también al contrario , yo  u 
o tro  tomaremos más libertad de la neces..iia, de.na- 
siada libertad, y  tú te consum iiás. porque no tendíás 
la necesaria; y  hoy tú mañana yo , nos estre lla iem os 
todos.

Guardemos la ley porque a s í tendremos tran 
quilidad  y seguridad. -  Esa es la salvaguardia de los 
ciudadanos; donde s<- guardan las leyes se puede v iv ir 
descuidado y  tranquilo . Reina el urd. n, guáruase el 
respeto, confia un ciudadano en o tro  como en su her­
mano, no hay robos, no h a y c  ím eiies, no hay mal­
dades. Brfiita un poco de vigil,.iici¿i y  de po lic ía , por 
si aparece algún rata o algún pcrve iso  de los pucos 
que si se guarda ia ley  pu' d. n ex is tí-.

Guardemos la  ley porque a s í  prosperaremos —  
Un,i vez asegurada nuestra lib rria rt, y  nuestro dere­
cho y  nuestra seguridad, nada más fá c i.  desde >uego, 
que atender ai trabajo , h Ih industria, al estudio, al 
arte , al ct>mercio, a todas IdS ma¡'eras de prosperar y  
de civihzarse. Porque la ley protege, delietide, salva­
guarda, equ ilibra , y  hasta mueve e impulsa a todas 
est.;s instituciones.

Guardemos la ley porque elía  es am iga de to ­
dos los bienes.— Es guarda de los pueblos, v incu lo- 
de la sociedad, fo rta leza  de la patria, amparo de los 
débiií-s, constancia de ios honrados rec tificado r de 
los perversos, refrenadora de los poderosos, dique 
de los codiciosos, mantenedora de la justic ia , o rde­
nadora de todas las aspiraciones, aseguradora del 
derecho, de la libertad y  de la paz estable. T a l Vez 
quita a cnda ciudadano algo que no le hace falta pe­
ro, en cambio, le da m uchísim o más que le conviene 
y  no tendría sin las leyes. Con leyes se puede v iv ir.

y  se puede prosperar, y  se puede gozar, y  se puede 
perfeccionar y  saivar el hornbte Sin leyes cnsi es 
pre ferib le  v iv ir en et desierto.

Guardemos la ley porque D ios lo quiere  — D ios 
nos lo manda y  nos op.iga a e llo . D ios nos premiará 
SI guardamos la ley, y  D ios  nos castigará si no duar- 
darnos las leyes. Podrás e v a d ir la  justic ia  human<í 
enganandola, tai vez, o sobornándola; pero el que es 
tájente de toda autoridad te guardará ei castigo de no 
haber observado la ley, y  te d.ira el prem io de haber­
la observado.

P or eso guardem os la ley siempre. 
dignos y  cristianos cmdadanos y  observemos la lev 
Sea de día, sea de noche, sea eit soledad, sea en 
com pañía, sea que nos vean, sea que nadie nos mire. 
Nos ve y  nos m ira nuestra conciencia, nos Ve v nos 
amenaza i iu rs t io  ü .b e r, nos Ve y  nos observa Dios 
egislador supremo de todos los h-gisl .d o rts . Guarda 

Id ley  no por m iedo, sino por conciencia; no por p re ­
m io. sino por virtud.

y  sea castigado quien no la  guarda. ■ N o ten­
gáis demasiada compasión del hombr.- que la aue- 
Drant.. a sabiendas y  con m a liua . Sea castig do p-jr 
todas sus prevaricaciones, y  caiga sob-e él el peso 
de .a ley Vindicativa, ya que n i quiso cargar con el 
üe la ley prec< ptiva N o por su mal. sino poi el bien 
de todos, y  por el bien de sí m ismo debe ser castiga­
do toao ciudad,uio que fa lte  a la ley y  al c .m pro m iso  
social que esta .ep resm ta  Y s  r rem isos e ín..ulfien 
tes con quienes quebrantan las leyes, es hacer mal a 
todos los restantes ciudadanos, por el bi.-n p^.rticul ir 
de uno solo; y  hacer perju ic io  a t  -dos los hornadas v 
heles, pur i,.> daño a un p TVerso c in fie l ciu la- 
d .n o , que merece casiigo.

Pero /legisladores/., ¡vosotros h a c 'd  baena^
leyes! no e s a ib a is e n e i sdnt . lib ro  d r  I .  ley  vuestms 
capn fiüs, o los capri. nos de ios q u - os com pran; no 
pongáis en el .iDr^- ue. bieu común Vu stn>s it.iercs.-s 
particulares. Porque si no. pasará que n a lie  os i^be 
decerá, porqu' vuesira-í tó r  -lUlas no se án órdenes d -  
I j  razón sino caprichos de vuestras conrupisceiu- as 
Y SI los ciudadanos que fa.tan a las 'eve*; ver ‘a ler^s 
son dignos de condcnacm ,., los que Jan ley -s irracui- 
nales so.i merec. dores de tr ip le  co ide ación y de 
ext.-rm inio.

D ichosa Id nación do ii ie los leg is lado 'r s dan leyes 
dignas d,- i s tr  nombre, y  los Vasallos las observan

Desventurado el p u -b lo  do,id • los legi^l-.dores 
poüen en la fórm ula de la ley su.s caprichos, y  los 
Vasallos despr-.-cian su observancia.

D ios  bend.'cirá a la prim era; y  el Jiablo se lleva­
rá ai segundo.— R. V ., s j.

E L  R O S A R IO

D ii en, que es un cansancio y  un mareo 
una Vez y  otra vez dec ir lo mismo, 
y  que más que p legan,^ es narcotism o 
del Rosario el constante m artilleo: 
que es m ejor que tan largo clamoreo 
oración de acordado laconismo ..
¡In fe lices! .. N o Ven en su idiotism o 
que no se h izo  ei amor para el ateo!
Una sola palabra el amor tiene; 
el que es capaz de amar sabe decirla 
con aquella expresión que le conviene: 
la que es digna de amor sabe sentirla.
P o r eso el que de amores se mantiene 
no se cansa jamás de repetirla
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